
EL IMPARCIAL Se re p a rte  gra tu ita -
rnente co n  el núrne-
=  ro  o rd in a r io  =

N Ú M . 19.339 J u e v es  37 de  en ero  de  1931 A Ñ O  Í . V

(F o t  AJfonsoQ

He aquí una interesante escena de la oída aiistocrática, sor­
prendida ayer tarde por nuestro compañero Alfonso: Su Ma­
jestad la Reina Victoria, acompañada de algunas personalida­
des de gran relieve social, sale a caballo déla hermosa finca que 
el conde de Torre-Ar ias posee a poca distancia de Madrid, par a 
dirigirse a correr gamos en la Venta de la Rubia.

E l cuadro, con el detalle de la Jauría rodeando a l montero, 
es realmente tan admirable que, en vez de un instantánea reco­
gida por el cristal indiferente del objetivo, parece una de esas 
notas de égloga mundana en que tanto se complacían los pinto­
res de otras épocas. Y  esto aparte, tiene para nosotros el alio 

valor de presentarnos a la Reina de los españoles en un aspecto 
poco conocido, y dotide su admirable belleza resalta una vez más.
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Saplemento al núm. 19.339 E L  IM P A R C IA L Frivolidades y  modas

I  L o y  ( jf íie ñ a c e / ĵ  á :  ^ R o y ln o j

o s iN A  no üeno a y «r , hoy 
n t mañana. Su existen­
c ia  re extiende a  t o d o s  l o e  

tiKnpoa, y  v iv ió  en la  Gre­
cia de loe Ptolocneoe, y  
en la Francia de Bebes- 

piarre. y  ahora hahita en todae partea y  
e c  ninguna, a l lado da uated, lectora, y  
al mío. y  jqutén sahe s i en  w es tra  pre- 
piia OBSa, fossn&ndo parte da v u e s t r o  

propio a¿r!
Claro ea gue Roetna ba tenido Dombrea 

itiTeoBao, todoe «Sos Mgeroe y  amehies, 
y  guB su fÍBononúa y  sus tra jee han cani- 
hiado en « l  SranaruiBo de 1® siglos-, pero 
tiene ra sg®  Inmulahlaa qu0 la  liaoen fá- 
cihoente reoenocUbie en todoe 1® tiem- 
poB, y, sobre todo, s<v risa, m  riso sua­
ve, aigantina, llena de detiaosa nervio- 
alddd, tlrabzladtf ieonto- tm darOKm; la 
f ir e  oon que acogía en Grecia laa desdi- 

d e E < ^ » ,  qoe nunca la  importaron, 
y  « 1  Roma laa CatUioajias, y  en F ran ­
c ia  « I  oCa irá ", y .e t) k a  modernos üem- 
pOB la  mttelca de W agner; su risa, que 
ba am entado todo k> grave con un 
frunce de sue ro jae finae y  un «tcon g i-

puedo, en realidad, d ed r d£ mí.’  M í vida et c^ ra  y  siempre me ke 
negado a hablar de mi m im a , porque na me contidero con la autoridad n i 
el mérito suficiente para eüo. m  exUteueia se encierra en el amor a los míos 
y mi trabajo en el teatro; desde io  que m i memoria alcanza no recuerdo oíra 
cosa. Todo lo demás lo considero despropúto de inierés. y me cauta verda­
dero rubor ocuparme de nU misma tanto tiempo seguido.

Tanto tiempo como este.

miento <de hombree, va le  por todoe 1® 
retratos, ira señorita Rosúia ee, seauá- 
ñamento. ¡a  reñotdto Frivolidad.

— Y la  señorita Fm*oúidtui, ¿tiwte oou- 
paciones y  epiahaaere^—fe ú n  ia *  lacto- 
ra *  ociQ natund sonpreea.- . Ptiee qué, 
¿sa loro «sistencáa no se reduce a  oevo- 
letear sobre >a* cosa*, a  pasar ligera­
mente por la  vida, sin Biá* trascenden- 
d a  que la  de un girón de niebla que re 
disipa, o  lu i vellón de espvn a  que re 
detíiaoe?

A t í  m. Asá puede que sea; pm>, en 
tíralo, la  señotéta Rosina, o  la  señorita 
Frivolidad, tiene quehacvnas misy impcir- 
lantee. H tía  a>qui, por ejemplo, tendida 
sn su lecho Imperio, miecitras espera una 
la za  de cacao reconfortante; y a  tiene 
ímtre loe la h i®  la  punta de uno de bu* 
d e fes—la  señorita F rivolidad eftge ese 
gesto, un poco valgar. para sue medlta- 
ciona»—,  y  piBiisa qué reparto hará de 
lea hons* del l a r ^  ctía, de ntanena que 
DO resulte tan largo. .

R ® iire  tidne en la  toüelte t»*a fuen- 
to de recuPe® para m ator t í  ttaow>. 
O erto  qu© na busca iitú tií®  oompiica- 
«Moes, ni se baJteu sn gtAas d© rocío, co­
m o las DogareRa*, n i en jtigo da rosas, 
ramo las miBSubnanas, soicfllameii-

te raí agua  tibia, ligeramente per­
fum ada de'alcohoé de limón.

Pero, ¡qiBé Irabajo herodleo, qué 
grave cuMstión aantifica, qué soJu- 
qión de i más intrincado conflicto 
tendrá la  trascendencia del peina­
do de RosinaJ Rosina tíente, an­
te  este abismo iniranqueahle, que 
toda su frirohidad 
ae esfuma, que su 
corezán t ie m b la  
a lta d o , que sus

m a m » se enfrian...: t í  peluquero nc fae 
oonsqguido im oginar im locado qu© 
faga  a Roaina. Tctua* ias ó^K-as han'p». 
sado por sus atbelios, deade ei moño fla- 
niígero d «  Hotena bacjta t í  aJborotado peí- 

. nado neoyoriiino dr. im a artista de cína 
H otína ms ha pemado con patilla * y sin 
í«tü lra i; co r t í  cabtílo tirante 
atrás, como la * íanauia^ coo la g r e c é *  
m elenita lisa, leanne d'Arc^ qua uxiavia 
es ( t í  último grito  de la  mnrin,. eai p*. 
ris y  que nació con m otivo <te la  cíumií- 
za c ito  de la  Donctíla; Roeina pre^WM* 
a todo .tí mundo de qué fom ai podré 
colocar e ®  cab e lk » que den t í  nsititínde 
tinte, lleco  de interés y  de m isterio, t  
a i  fiscaicaoía juven ij, v  o,adie la  anínpl,v 
oe. E tía  pregim ta terribie raiturhia sa 
vida: «¿Cómo m e peonaré?»

y  Rosilla  desea por utí moíneiiu) ha­
ber nacido t ía  cabeza..., ^  k »  papás rU 
Rosina, ia  m o y ®  parte <te los días, le 
d ® ea a  también.

N o  creáis, no, que ia scñsrita R ® i®

te  tan feíi*. Las  personas frívo ías ttoced 
m udias m ás preocupactonas que las sa)- 
« d a s  y  llena* de am or a lo  fundamental. 
Para  eüas son graves asuntos ttea s  aque­
l l a  CTfeotlon» fútiles en que no para* 
mientes 1 ®  otraa  La  coéocacióo de uu 
encaje, t í  tacón de nn zapato, el oolor 
d t í iflzo que lleva  ai oreüo so perrito 
«Luhiii; cualquier cúsíQa perturba y  trafr 
lo m a  sa  fetiddad.

Iras bachea tieueñ también una eavjT- 
m a im íw rtanria  para Roakna: nunca re­
be raiáodo hay que urerjaÉ! y  cuán to de­
ben  supnnuratí 5 cada carta qoc eaoá- 
be ®  una oonsUmte e  in q iit ía  consul- 
Ifi a l Diociosiario de su pogjá. dóawte tie­
n e que buscar, la  pobre, toda* lae pa­
labra* por partida doble y  con muchí­
simos trabajoa

C laro ee que Rotína puede corJiar su* 
pequeñas cartas de amistad a  una tn ift 
que le  enstíla oTtoarafía ingiere; pero 
com o to d ®  son conflictos para una per’ 
(Wna ocupada Rotína ha tenido la  ocu­
rrencia  de baceree am ar pr>r im  d ip lo  
mátioo, t í  qne también am a lo io©  l «  
moineiitoe qu© 1© dejan libras su p t íu -  

quero. su pesro «[.u iú » y  1®  ptífcuí:»* 
I> t ík »s o re iit im « ita i«  de km <Kre de mo­
da..., y  ¡no v a  a  oonflar también a  1‘ 
miS! las c a r a »  para eí dirdofnétioal

M AR IB L
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Suplemento al nüm. 19.339 Frivjüdadcs y modas

l.OS SK líS . L A  C IE R V A , ALBA , CASSET, A LV A X R Z , V IL L A N U E V A  Y  C AU SO , SA LIE N D O  D E L  RECIO A LC Á ZA R  DESPUES D E SÜS E N T R E V IS T A S  V O N  E L  M ONARCA (Fot- A lfon so  ¡
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Vida moderna
E n  la Puerta  del Sol, en ese s&mi- 

oípculo, im preciso  p o r  su estructu ­
ra, que ceréa el desenvolv im ien to de 
una vida activa  de traba jo  por su 
reducido espacio— ya  que a e lla  aflu- 
yén  de distin tas trayectorias las 
prin c ipa les  calles de la  corte  de ias 
Españas— ■, se destaca p or su factura 
de fábrica , ostentando el b lasón de 
su grandeza, el B arflor, punto de re ­
unión de faunilias d istinguidas, de 
period istas, litera tos  y  artistas.

E l gusto arqu itectón ico, en  su más 
a lta  m an ifes láción , tom ó cuerpo en 
B arflo r por m ano de hábil artista  
en m om ento de fe liz  insp iración .

¡T od o  en él es v id a  y co lo r! En 
los cr is ta les  de la m arquesina  que 
adorna su a rtís tica  entrada rever­

beran los destellos de los focos  e lé c ­
tricos  con tonos cam biantes, y  en 
su in terior, el arte decora tivo  form a 
“pendarrt”  con eQ “c o n fo r t”  que en 
él se d isfruta.

Los  geren tes de* la  casa, D . Ja i­
m e R igo  y D. Eduardo Cfarmona, han 
dado pruebas de exqu isito  gu sto  en 
esha insta lftc ión  m odelo, m ás rica  
en detalles que aquellos otros ins­
talados en los  grandes bu levares 
parisinos, con m ás ac ierto  de o rga ­
nización  que los de N orte-Am érica , 
con m ás brío  en su fo rm a  y  parte  
e fec tis ta  que cuantos se han m on­
tado en España.

L a  úUhna palabra de la in gen ie­
ría  m ecánica han em plazado en to­
dos los servic ios.

En la  sección de aperitivos ’, cafó 
y  Ircoras sirven  las m ás ricas m ar­
cas de los grandes cen tros  produc­

to res ; en  la  de repostería  trabajan  
ofic ia les in te ligen tís im os, ba jo  la  di­
rección  de  un a fam ado je fe  reposte ­
r o ;  en la de fiam bres, la ca lidad y 
surtido variado  es la  característica  
de la casa.

Cojnpleta este cuadro de fábrica  
la  soberb ia  insta lación  fr ig o r ífic a  
em plazada én !a  parte  ba ja  de l ed i­
fic io , constru ida expro feso  p a ra  tal 
ob jeto.

En sus m últip les deta lles  se ob­
serva la mano m aestra  dei Sr. R igo , 
hom bre in fa tigab le , de concepciones 
evo lu tivas dentro del negocio , que 
v ienen  a  llenar, adaptándolas, el 
vac ío  que se dejaba sen tir en la  vida 
m oderna.

T an  com p leta  es la  insta lación  
fr ig o r ífic a , que b ien  puede asegu ­
rarse que constituye un m odelo  en 
su género. Fabricac ión  de h ie lo ; cá ­

m aras a  O® para  la  conservación  de 
fiam bres, leche y  helados; arm arios 
fr ig o r ífic o s  a 30® ba jo  c e ro  para ha­
cer el “b lscu it-g laoce ; bombas e le­
vadoras para  la horchata ...

Y  en los reservados, con  sus lu jo ­
sas arañas e léctricas  y  m esitas a  Ja 
inglesa, donde se form an  las “p e ­
ñas” y  lerluH as de fam ilias  d is tin ­
gu idas y  hom bres de negocios, p re ­
siden el “c o n fo r t”  m ás exqu isito y  
aquellos preceptos de  h ig iene que 
la  c ienc ia  a con se ja .'

Y  esto ju stifica  el éx ito ; éx ito  co­
ronado p or e! tr iu n fo , que alcanza 
p o r  % ual a ios  Sres. R ig o  y  Carrao- 
na, jóvenes luchadores con nervio 
en los  negocios, con  concepción  de 
ideas en un am biente de evolución 
p rog res iva  y  con los entusiasm os 
p rop ios  de los hom bres consagra­
dos a l trabajo .
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